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			INTRODUCCIÓN

			Empezamos el Adviento

			Con el Adviento, empezamos la preparación de la Navidad. Nos preparamos para que Dios venga a nuestro mundo y a nuestro corazón.

			A pesar de los problemas y de los miedos; a pesar de que estemos cansados de tantas promesas incumplidas, y de los desengaños de cada día, a pesar de todo, vamos a intentar vivir una nueva Navidad, porque siempre necesitamos de la visita de nuestro Dios a nuestra vida.

			Nuestro corazón ya no es de carne, sino de cemento y hierro. ¡Qué fría es nuestra sangre, qué forzados nuestros saludos, qué cortos nuestros encuentros y qué mezquinos nuestros dones! Cada uno vamos a lo nuestro y dejamos solo las migajas para otros.

			Todo nos parece ya normal. Nos parece normal que muchos mueran de hambre; que se asesine a los niños antes de nacer, cuando tienen todo el derecho a la vida.

			Por eso necesitamos una gran esperanza. De lo contrario, se nos secaría el corazón. Una persona sin esperanza es como un peregrino que camina sin rumbo, a ninguna parte. Es como un parado que no tiene nada que hacer y se limita a dejar pasar los días y los años en la desesperación.

			Vamos a intentar, a pesar de todo, vivir con esperanza. Los cristianos no esperamos cualquier cosa. Esperamos nada menos que la visita de Dios y esa visita puede cambiar muchas cosas.

			Empecemos, pues, el Adviento con la misma ilusión con la que un estudiante espera las vacaciones; con la misma emoción con la que una madre espera a su hijo; con el mismo amor que se tienen una pareja de jóvenes enamorados locamente.

			Cuando trabajamos para la paz y la justicia, estamos sembrando el mundo de esperanza.

			Cuando sabemos sufrir con paciencia, es Adviento.

			Cuando esperamos y nos esforzamos por hacer un mundo más justo y más humano, estamos preparando la venida del Señor.

			Cuando buscamos a Dios, pronto será Navidad.

			Invitación a la esperanza

			Antes, cuando había una sequía prolongada y aquello no tenía visos de resolverse, se recurría a los santos, a los que se sacaba en procesión para que lloviese.

			Y cuando la lluvia respondía a los ruegos u a otros condicionamientos.

			Los campos que estaban secos comenzaban a reverdecer.

			Dicen que corren malos tiempos para todo.

			No sé si habrá que sacar de nuevo a algún santo para que lo arregle.

			Pero el Adviento es para el cristiano como el renacer de la esperanza.

			Una esperanza que el Pueblo de Dios venía viviendo durante varios siglos.

			Y cuando la esperanza tarda, terminamos, como ellos, por perderla.

			El Adviento es para el cristiano, como esa lluvia de abril que hace que los campos secos comiencen a reverdecer.

			El Adviento es comenzar a vivir de nuevo con alegría la esperanza de las promesas de Dios que está viniendo.

			El Adviento es comenzar a reverdecer nuestros corazones con la esperanza de que está ya en camino el prometido de siglos.

			El Adviento es comenzar a reverdecer nuestras vidas con la esperanza de que lo viejo está secándose y lo nuevo comienza a hacerse primavera.

			Se puede vivir sin muchas cosas, pero no podemos vivir sin esperanza.

			Se puede vivir con muchas carencias, pero no podemos vivir sin esperanza.

			Se puede vivir con muchas privaciones, pero la vida se hace insoportable sin esperanza.

			Porque la esperanza es la que nos enciende una luz en medio de la noche oscura.

			Porque la esperanza es la virtud capaz de sacarnos del pozo de nuestras desilusiones, sabiendo que arriba en el brocal hay alguien que nos tiende una soga para sacarnos del fondo.

			Todo el Antiguo Testamento es un tiempo de esperanza.

			Y la gran oración del Pueblo de Dios era un grito de esperanza.

			Es hermoso escuchar esas oraciones plasmadas en los Salmos:

			«Sostenme, Dios mío, con tu promesa y viviré; no defraudes mi esperanza» (Sal 119,116).

			«A ti, Señor, me acojo, no quede yo nunca defraudado» (Sal 31).

			«En ti, Señor, me cobijo, no sufra yo una derrota definitiva» (Salm 71).

			Y Pablo se atreve a decir:

			«La esperanza no defrauda porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que se nos ha sido dado» (Rom 5,5-6).

			Y ese himno que canta la Iglesia en los grandes momentos nos sorprende con ese grito de «En ti, Señor, he esperado, no me veré defraudado para siempre».

			Y para nosotros esa esperanza tiene un nombre, se llama «Navidad».

			La esperanza tiene muchos tropiezos en el camino.

			Pero la fuerza de la esperanza es capaz de saltárselos todos.

			La esperanza tiene muchas noches oscuras.

			Pero la esperanza es como el sol que se pone cada atardecer, deja al mundo en la oscuridad, pero todos nos acostamos esperando que vuelva a amanecer.

			La esperanza es como el invierno que desnuda de su verdor a los bosques.

			Pero todos sabemos que no están muertos, sino que sus raíces están llenándose de vida para una nueva primavera.

		

	
		
			1. DESPERTAD.
Entrar en Adviento

			1. AMBIENTACIÓN 

			El Adviento de nuestra vida 

			Lo queramos o no, hayamos caído en la cuenta de ello o sigamos sin advertirlo, nuestra vida es un Adviento. Y, en él, ¡cuántas realidades se nos han planteado!, ¡cuántas pruebas hemos pasado! 

			El Adviento es el día a día, el devenir de nuestra historia. 

			Si volvemos la vista atrás nos encontramos con aquel accidente que nos dejó marcados para siempre, esa enfermedad que nos postró en el lecho del dolor, aquella incomprensión que partió en dos la familia, ese hundimiento moral que no se puede controlar. 

			Nada de esto es nuevo. Personas de todos los tiempos pasaron por la oscuridad en algunos momentos de su existencia. 

			Mas no podemos quedarnos instalados en la negatividad. El Señor sabe todo lo que nos pasa. Él sigue con atención los acontecimientos de nuestra vida. Y ahora viene, en persona, a traernos la paz. Ten la seguridad de que no tardará en llegar. Si a nosotros nos parece que tarda es porque nuestro tiempo no coincide con el suyo. Él llega siempre en el momento oportuno. Si espera es porque tiene que buscar el instante justo para que nuestra fe se reafirme y seamos capaces de dar gloria a Dios. Él quiere que nuestra esperanza se afiance, que crezca, que nos haga humildes, que nos ilumine para ver la necesidad que tenemos de conversión. 

			Jesús quiere que no estemos divididos entre la fe y el miedo. Quiere que saltemos, que nos pongamos en pie y que, con la mayor confianza, le digamos: «¡Señor, yo creo, pero aumenta mi fe!».

			Estemos atentos a nuestra forma de enfocar el Adviento y a lo que significa para el resto de las personas que conocemos. 

			¿Cuántas personas conocemos que solo se preocupan por los intereses del mundo? 

			¿Conocemos a alguien que no está dominado por los bienes de la tierra y no emplee su tiempo en buscarlos? 

			Fijémonos en esas personas. 

			Hagamos silencio. 

			De forma personal, busca situaciones concretas. 

			Observa cómo te sientes ante esos planteamientos. 

			Trae a la mente esos otros que viven todo desde la realidad del Evangelio. 

			Detente en tu manera de actuar. 

			Miremos la diferencia entre la conducta de unos y la de otros. 

			Y, juntos, agradezcamos a Dios todo esto que nos brinda, con esta oración. 

			Señor, danos la gracia de estar atentos. De velar. De sorprendernos... Ayúdanos: 

			—	A esperar tu llegada con alegría. 

			—	A saber que tu calor hará desaparecer nuestra frialdad. 

			—	A esperar tu amparo, que alegrará nuestra tristeza. 

			—	Tu apoyo, que nos levantará de la caída. 

			—	Tu consuelo, que enjugará las lágrimas que nos impiden verte en cada uno de los hermanos. 

			—	Tu cercanía, que llenará nuestra soledad. 

			—	Tu bondad, que inundará de certeza nuestra falta de fe. 

			2. UN CANTO ADECUADO

			3. SALMO 24

			Empezamos por manifestar nuestra confianza en Dios con las palabras del Salmo 24.

			A ti, Señor, levanto mi alma

			Muchas veces, Señor, me siento hundido y aplastado por el peso de la existencia. Me siento solo y sin ganas de luchar. Pierdo el sentido de mi vida. Tengo el alma por los suelos.

			Pero hoy quiero alzar los ojos hacia ti y pedir tu gracia para levantarme. Nos has hecho para estar de pie y no te gusta vernos caídos. Quieres que caminemos y vayamos por la vida con la cabeza alta. Yo quiero levantar mi alma a Ti, quiero elevar hasta ti mi razón, mi corazón, mis sentimientos y lo más íntimo de mi ser.

			Recuerda que tu ternura y tu misericordia son eternas

			Muchas veces en la vida he fijado mi vista en mí y no en ti. He mirado mi debilidad, mi pecado, mi miseria... y he sentido asco de mí mismo. Pero hoy quiero cambiar de actitud. Quiero mirarte a ti. Mirar tu bondad, tu ternura, tu fidelidad. Yo soy la arena y tú eres el MAR. Yo soy la escarcha y tú eres el SOL. Déjame abrazar por el sol de tu amor. Déjame inundar por el mar de tu misericordia.

			No te pido, Señor, que cambies. Te pido que sigas siendo el mismo, que no te olvides, que recuerdes lo que eres: amor estable, misericordia infinita.

			Que no quede yo defraudado de haber acudido a ti

			En esta vida humana abunda el fraude, la mentira, el engaño, la decepción. Pero tú eres la Verdad. Por eso nunca engañas, nunca defraudas, nunca decepcionas. El que camina contigo siempre sabe a dónde va.

			Tenemos que reconocer, Señor, que las mejores horas de la vida las hemos pasado contigo. Las mejores ideas, los más lindos proyectos los hemos acunado en tu presencia.

			Estando a tu lado la vida tiene otro color: tú eres la luz.

			Estando a tu lado la vida tiene otro sabor: tú eres la sal.

			Rezar o cantar el Salmo 24…

			Oración

			Señor, nos regalas este tiempo del Adviento 

			como un tiempo de esperanza.

			Como tiempo para esperarte a ti que no sabemos cuándo vendrás.

			Como tiempo para esperarte a ti y que no nos encuentres dormidos.

			Te pedimos que nos mantengas despiertos, atentos cuando llegues.

			Atentos cuando toques a la puerta de nuestros corazones.

			Atentos a los acontecimientos que también nos hablan de ti.

			Atentos a tus señales que tenemos que aprender a leerlas con ojos de fe.

			La verdad es que me da miedo que llegues y no te vea.

			Que llegues y no me encuentres.

			Que llegues y tengas que pasar de largo porque estoy despistado y no me entero de nada.

			4. LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 13,33-37

			5. REFLEXIÓN

			(Elegir aquellos párrafos de reflexión que se desee).

			Comenzamos el Adviento, camino de la Navidad. Creo que la mejor actitud debiera ser la de los niños que ya comienzan a soñar en los regalos navideños.

			El Evangelio nos pide que «velemos, vigilemos, estemos despiertos».

			¿Y hay manera más bonita de velar y vigilar y estar despiertos que soñar, como sueñan los niños?

			El que sueña siempre está despierto.

			El que sueña siempre está a la espera.

			El que sueña siempre vive mirando, con los ojos abiertos, al futuro, a lo que está por llegar.

			Por eso, soñar es vivir de la esperanza y en la esperanza.

			Soñar y esperar es saber situarnos en el presente, pero un presente que espera un futuro.

			* * *

			Jesús nos habla de una espera que no es quedarnos momificados, adormilados, cada uno drogado por nuestras perezas y falta de sensibilidad para con los demás.

			Porque el que se va para volver, «nos deja tareas».

			«Dio a cada uno de sus criados su tarea».

			Mientras esperamos la Navidad cada uno tiene su tarea.

			Una tarea que prepara la realidad de la Navidad.

			La tarea de prepararnos para estar atentos para cuando llegue.

			La tarea de estar preparados para recibirlo.

			La tarea de estar con el corazón abierto para cuando llegue.

			La tarea de ir vaciando nuestro corazón para hacerle sitio cuando llegue.

			Porque ese fue el problema del nacimiento de Jesús: «Que para ellos no había sitio en las posadas».

			La tarea de amar esta realidad humana en la que él se encarnará.

			La tarea de encarnarnos también nosotros en los compromisos humanos.

			La tarea de amar a los hombres por quienes él llega al mundo.

			La tarea de acercarnos también nosotros a los hombres, sobre todo a los más necesitados.

			* * *

			Dios nos asegura un futuro, pero no nos revela cuándo llegará.

			Es la manera de mantenernos con la esperanza despierta.

			Es la manera de hacernos comprender que cualquier momento puede ser el momento de la novedad de Dios.

			Es la manera de vivir como aquella primita mía que había pedido no sé qué regalos para la Navidad. Ya alguien le había abierto los ojos de que los regalos no eran de los Reyes Magos sino que los dejaban los papás. Por eso, esa noche se acostó, pero no quiso dormir. Se tapó la cabeza con las sábanas, pero de tal modo que dejó un agujerito por donde pudiera ver cuándo entraban sus papás con el regalo, mientras ellos la creían dormida.

			Alguien debe estar en casa, Señor, cuando tú llegues.

			Alguien ha de esperarte abajo en el río, delante de la ciudad.

			Alguien ha de tener la mirada vuelta a ti día y noche.

			Porque, ¿quién sabe cuándo vienes?

			Señor, alguien ha de verte llegar:

			por entre las rejas de su casa.

			Por entre las rejas de tus palabras, de tus obras,

			por entre las rejas de la historia,

			por entre las rejas de los acontecimientos,

			siempre actuales, siempre de hoy,

			en el mundo.

			(Silja Walter, benedictina)

			6. PLEGARIA DE INTERCESIÓN

			(Elegir una como formulario).

			A) Despiértame, Señor.

			—	Despiértame, Señor, 

			no me dejes seguir durmiendo la vida. 

			Sácame de esta somnolencia que me arrastra, 

			que me hace vivir la vida de forma rutinaria, 

			que me impulsa a correr sin freno y sin sentido, 

			que me hace no ver a los que llevo al lado 

			y me deja insatisfecho, cada tarde, al terminar el día. OREMOS.

			TODOS: Ven, Señor, a salvarnos.

			—	Despiértame, Señor, de la mediocridad somnífera, 

			esa que hemos convertido en el vestido más común y cómodo. 

			No me permitas seguir tachando días, sin llenarlos de encuentros, 

			no me dejes estar con la gente sin amarla, 

			no consientas que haga cosas sin llenarlas de amor y de sentido, 

			no transijas con que me instale 

			en la anestésica comodidad general. OREMOS.

			—	Despiértame, Señor, mantenme en vela, 

			que tu gente ha de ser gente despierta 

			porque tú traes salvación a mi vida, 

			vienes a anunciarte a mi familia, 

			a dar un vuelco a mi forma de trabajo, 

			a impulsar mi forma justa y solidaria de estar en el mundo. OREMOS.

			— Despiértame, Señor, aunque los demás no me noten dormido. 

			Espabílame para encontrar la salvación que se acerca, 

			ábreme los ojos al hermano y los oídos a su necesidad, 

			para saber poner mis manos y mis pies a su disposición, 

			para facilitarle el camino de la vida, 

			para caminar, crecer, avanzar y, así, salvarnos juntos. OREMOS.

			—	Despiértame, Señor, sáname de cualquier desesperanza, 

			que no vacile mi corazón con lamentos o desencantos, 

			que no me adormezcan las prisas, las dificultades ni los miedos, 

			que no me deje arrastrar por tinieblas, 

			sino que busque siempre tu luz, 

			que ponga en sintonía mi vida con tu Vida 

			y así tú y yo, en armonía, gozaremos de la abundancia y plenitud. 

			Y, aunque yo me adormezca..., despiértame, Señor. OREMOS.

			Padrenuestro…

			(Elegir una de estas terminaciones que siguen).

			B) Nos pillas de sorpresa

			No sabemos el día ni la hora en que nos encontraremos contigo.

			Curiosamente la muerte siempre nos pilla de sorpresa; 

			no la esperamos, es inoportuna, nos descoloca... 

			No entendemos, Señor, que Tú eres el final del camino 

			y el principio de lo mejor. 

			Preferimos vivir como si esta vida humana fuera la única. 

			Nos gusta más pensar que estamos aquí para siempre; 

			eso nos mantiene distraídos en mil pequeñeces cotidianas, 

			en vez de ocuparnos en las grandes verdades 

			que nos alegran el corazón. 

			Necesitamos vivir contigo, llenos de tu presencia, 

			y conscientes de que todos nuestros desasosiegos, 

			búsquedas y anhelos, prisas y aventuras, 

			no son otra cosa que ansia de ti, 

			de tu Amor, de tu presencia y de tu abrazo. 

			Nos hiciste Señor para ti, para encontrarnos contigo, 

			para disfrutarte, incluirte en nuestra vida 

			y sabernos habitados por ti. 

			Nos diste mil capacidades para ser felices, 

			para vivir una vida interesante 

			y para construir ese mundo de gente 

			que tiene una vida armónica y plena, 

			pero te olvidamos, lo hacemos todo solos, 

			no te incluimos en nuestra agenda. 

			¡Vivimos como huérfanos, teniéndote de Padre...! 

			Olvidamos buscarte para que nos descanses. 

			No recordamos que al final del camino 

			nos esperas en esa mesa camilla 

			en la que nos tienes preparada una silla para cada uno, 

			donde la muerte no será el final 

			sino el principio de lo mejor, 

			de lo grande... de tu AMOR.

			Padrenuestro...

			C) Señor: necesitamos más esperanza

			Necesito esperanza cuando todo me sale mal,

			cuando no cuento con nadie.

			Pero también necesito esperanza cuando todo me sale bien,

			cuando lo tengo todo, cuando creo verlo todo claro.

			Pero una esperanza:

			capaz de hacerme mirar lejos,

			capaz de empujarme hacia delante,

			capaz de animarme en mis dudas,

			capaz de fortalecerme en mis inquietudes.

			Quiero poner mi esperanza en los hombres.

			Pero, sobre todo, quiero que seas tú la razón de mi esperanza,

			el aliento de mi esperanza.

			Que aunque todos me dejen solo, sepa que siempre podré contar contigo.

			Padrenuestro...

			D) Señor: ¡qué limpias se ven las flores!

			Tú las lavas cada día,

			con la lluvia que les envías.

			Tú las lavas cada día,

			con ese relente fresco de la noche.

			Y tú las secas cada día,

			con los primeros rayos del amanecer.

			Yo quisiera un corazón limpio,

			¡como los colores de las flores! 

			Yo quisiera amanecer, cada día,

			con una mente limpia

			de prejuicios, miedos y angustias,

			¡como las flores!

			Con una vida limpia y bella,

			¡como las flores!

			Con una vida transparente de la verdad,

			¡como las flores!

			Ellas no ocultan ni esconden nada.

			Todo lo tienen a la vista.

			¡Porque todo es bello en las flores!

			«Límpiame por dentro, Señor».

			«Crea en mí un corazón nuevo».

			Padrenuestro...

			7.  BENDICIÓN

			8.  DESPEDIDA

			El lenguaje del texto del Evangelio es de contraste: sueño y despertar; noche y día, tinieblas y luz, un dueño y un ladrón... Con la fuerza de ese contraste, intenta sacudirnos de nuestra somnolencia y trivialidad. Existe otra manera de vivir distinta: la del centinela que cuenta impaciente el tiempo que queda para el amanecer; la de quien posee algo precioso y no está dispuesto a que, por su distracción y su pereza, alguien se lo arrebate. 

			9.  UN CANTO ADECUADO
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